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MATERIALES COLORANTES PREHISPANICOS 

Por ARTHUR J. O. ANDERSON. 

Múltiples colores entrelazo, flores ensarto 
en el lugar del canto, donde relucen joyeles. 

Así, como aparece en una versión de los Cantares mexicanos. 
hecha por el doctor Angel M'" Garibay, hubiera podido cantar 
el buen pintor. 

In tlahcuilo, calificado como tUllí tlapalli, tlilatl yalvil tolte­
catl, tlachichiuhqui . .. In qualli tlahcuilo: mihmati, yolteutl,. 
tlayolteuani, moyolnonotzani. Tlatlapalpoani, tlatlapalaquiani, 
rlacevallotiani, tlacxitiani, tlaxayacatiani, tlatzontiani. Xochitl· 
ahcuiloa, tlaxochiicuiloa toltecati. 

El buen pintor, según la versión del doctor Miguel León. 
Portilla, 

El buen pintor 

tolteca (artista) de la tinta negra r roja, 

creador de cosas con el agua negra . .• 


El buen pintor: entendido, 

dios en su corazón, 

que diviniza con su corazón a las cosas, 

dialoga con su propio corazón. 


Conoce los colores, los aplica, sombrea. 

Dibuja los pies, las cara.s, 

traza las sombras, logra un perfecto acabado. 

Como si fuera un tolteca, 

pinta los colores de todas las flores. 


Tal era la función de esta clase de artista y filósofo, espe­
cialmente en la aplicaci6n del "color negro y rojo" in tlilli in 
tlapalli, símbolo, como lo expresa León·Portilla en su Filoso­
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fía Náhuatl, del "saber que sobrepasa la comprensión ordi­
naria". 

Sin embargo, en realidad se empleaban varios colores en 
la preparación de los amoxtli; otros especialistas usaban un 
<considarable número de tintas, tintes, colores, pinturas, bar­
nices, etc., en el confeccionamiento de alfarería, el teñido de 
telas, la coloración de madera, etc. 

Es de notar, además, que otras clases de personas se in­
teresaban en el uso y en la distribución de los materiales 
colorantes. Primeramente, el que los vendía, el chiquippan­
tlácatl descrito en el capítulo XXI del Libro Décimo de Sahagún. 
De éste, "el que vende los colores que pone encima de un cesto 
grande", se dice que vendía varios colores dispuestos en ces­
tillos sobre un gran chiquihuite. Vendía pigmentos secos, va­
rillas de pigmento de cochinilla o grana, mezclas de grana con 
tiza o harina, grana pura, pigmentos vegetales de amarillo cla­
ro o minerales de azul; tiza, negro de humo, pigmento de azul 
oscuro; alumbre, aje, chicle puro o mezclado con betún, ocre 
<colorado; especias importadas de la tierra caliente como fue­
ron el tlilxóchitl o vainilla (Vanilla planifolia), el mecaxó­
chitl o Piper amalago, el uei nacaztli o Chiranthrodendron pen­
.tadactylon, el teonacaztli o Cymbopetalum penduliflorum; tla­
cuache (Didelphis virginiana o D. marsupialis califomica) , 
y la cola del mismo; hierbas pequeñas, raíces pequeñas; be­
tún, resinas, copal; nacazcólotl (Caes alpina corierea) , qui. 
michpatli (Buddelia sessiflora o Sebadilla officinarum); un 
colorante azul hecho de las flores de la Commelina sp.; acije, 
marcasita. Aún más especializada es la vendedora de xiuhquí­
litl (tal vez la Indigofera suffructicosa) y barro negro mezcla­
do con las hojas del huisache (Acacia sp.) y la corteza 
del quauhtepoztli (tal vez Buddleia sp.). Entre esta gente del 
mercado había una descrita en el texto castellano de Sahagún 
como tintorero, en el original náhuatl como vendedor de ma­
teriales de tochomite, los cuales teñía de muchos colores. 

Es de confesar que el significado de los términos en náhuatl 
que se aplican a los distintos colores se traducen en los idio­
mas europeos sin mucha precisión, El tintorero de tochomite, 
por ejemplo, vendía in chichiltic, in coztic, in texotli, in quil­
tic, in mouitli, in quappachtli, in iapalli, in suchipalli, in quil­
palli, [noch] palli, tlaztaleoalli, camiltic, o sea, aproxima· 
damente, rojo, amarillo, azul claro, azul oscuro, leonado, ver-
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(le oscuro, amarillo fino, azul verduzco, carmín, rosado, mo­
reno. En el Tercer Libro de la Historia de Sahagún se habla 
(lel algodón tuleño que brotó ya teñido: no vmpa mochioaia in 
tlapapalichcatl, in chichiltic, in coztic, in tlaztaleoaltic in ca­
mopaltic, xoxoctic, matlaltic, quilpaltic, viztecoltic, camiltic, 
movitic, xochipaltic, coioichcatl -también allí se daba al· 
godón de varios colores, algodón rojo, amarillo, rosado, color 
violado, azul claro, verdete, blanquecino, rojo rosado, color 
de coyote. Se han de notar discrepancias entre las versiones 
arriba puestas, y algunas se explican fácilmente, como la to­
'Cante a la traducción del término "xochipaltic" (amarillo fi· 
no, rojo rosado). Se podrían notar otras variantes en la ver­
sión de Seler (Einege Kapitel): camopaltic, braunlich; xoxoc­
:tic, blaugrün; quilpaltic, gron; uitztecoltic, orangefarben; ca­
miltic, schwarzlich; coiochcatl, die fahlgelbe (coyote-farbene) 
Baumwolle. Pero la presente discusión no es la ocasión para 
examinar este problema; el significado de los términos se pue­
de aproximar. 

Otra circunstancia se ha de notar: la importancia médica 
<le gran parte de las sustancias de que se preparaban los varios 
pigmentos. Ya se ha notado que el chiquippantlácatl vendía, 
entre los colores, cola de tlacuache y varias hierbas al pare­
cer médicinales; esto era de esperarse, pues la vendedora de 
hierbas medicinales es ella misma médica (cap. XXIV), y la 
médica (cap. XIV), o el médico (cap. VIII), es conocedor de 
las propiedades y calidades de las hierbas. 

El catálogo de colores, tal como aparece en el capítulo XI, 
'es bastante interesante. Se divide en cuatro secciones, de las 
cuales la primera se dedica mayormente a los colores sacados 
de varias plantas; la segunda, categoría no muy bien deter­
minada, se dedica a pigmentos algunos de los cuales requieren 
alguna refinación; la tercera, mayormente a sustancias minera­
les; y la cuarta; a los resultados de la mezcla de colores. Las in­
formaciones contenidas en este capítulo se comprueban y a veces 
se amplían comparándolas con las observaciones del proto­
médico Francisco Hernández y con otros estudios más mo­
dernos . 

Entre los materiales de origen animal, no se menciona el 
aje (Coccus axin, Llaveia axinus), aunque se sabe que se esti· 
maba como medicamento y como medio colorante. La grana 
o cochinilla, sí. Esta, el Coccus cacti, producía el nocheztli. 
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sangre del nopal, que se preparaba de varias maneras para con­
centrar o para diluir el color. Tal como aparece sin refinar, 
nos dicen los informantes de Sahagún, es de color oscuro, 
como sangre cuajada. La descripción del texto náhuatl no es 
muy explícito, pero se hecha de ver que para sacar la escarlata 
o el purpúreo más fino se siguieron los procedimientos des­
critos por Hernándb y varias otras autoridades: se hervía 
la grana con las hojas machacadas del tézhoatl (Conostegia xa­
lapensis [Bonpl.] D. Don.), con alumbre, y con caparrosa. Así 
se sacaba una tintura, y se formaban pastillas de pigmento, 
llamadas nocheztlaxcalli, o sea, tortillas de cochinilla. En cali­
dad de medicamento, según Hemández, se usaba la grana como 
emplasto para aliviar las heridas, y de otros modos para males 
del corazón, la cabeza, y el estómago, y para limpiar los dientes. 

También se producían colorantes vegetales rojos o rojizos, 
del achiote (Bixa orellana L.) Y del sochipal (xochipalli, Cos­
mos sulphureus Cav.). Variando los ingredientes que se mez­
claban con éstos, aparecían matices amarillentos. 

Sólo nos informan los indígenas que se molían las flores 
del achiote. Hemández añade que se echaban las semillas en 
agua "moderadamente fría" para dar un color escarlata; para 
formar pastillas, echaban los granos maduros en agua caliente,. 
los agitaban continuamente, y permitían que se asentase la de­
cocción para que se formara una pasta. Del pigmento salían 
'matices bermellones, rojizos, rojizos amarillentos, descritos 
por Hemández como tenaces, particularmente cuando se mez­
claban con orina. Muchas funciones curativas se atribuían y 
aun atribuyen al achiote --como febrífugo, como refrigerante, 
contra la disentería, el dolor de muelas, las úlceras, etc. 

El sochipal -"la flor que tiñe" de los informantes de Sa­
hagún, "la flor que pinta" hoy día en varias partes de Mé· 
xico; generalmente, parece que producía un amarillo fino, Se 
nota, sin embargo, que salían pigmentos amarillos o rojos (se. 
gún Emmart), o anaranjados (según Santamaría); y Her­
nández, al damos la información de que se usaba para teñir 
lanas y pintar figuras, añade que se cocía "agregándole ni­
tro", después de que se le exprimía el jugo y se colaba. Este 
autor también se interesaba en la utilización de la flor para 
fortalecer el corazón, para enfermedades uterinas, y para úl· 
ceras; Maximino Martínez nota que se toma el cocimiento para 
mitigar los efectos del piquete de alacrán, 
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Se ,podría añadir a los colorantes rojos que empiezan como 
aman!los el a~m~gre rojo (tláhuitl). Es piedra, es tepetate 
-dccIan los mdlgenas-, es rojizo. Lo que ellos no rela­
taban, pero que sí dice Hernández, es que "es una especie de 
tie.r~~ amari~la que puesta al fuego toma al punto un color 
rOJo . Los pmtores la usaban, así como los obreros que colo­
reaban las paredes y los pisos de las casas. 

Otro medio colorante que se modificaba según los ingredien­
tes que se le añadían durante la preparación es el huiscahuite 
o bien conocido brasil (huitzquáhuitl, Haematoxylum brasile­
tto Karst., y H. campechianum L.). En el Libro XI de la Histo­
ria de Sahagún se dice que se utilizaba la madera del tronco 
del árbol, remojándola. El líquido resultaba negruzco, pero 
luego se aclaraba con alumbre y se mezclaba con otras· sustan­
cias no ~specificadas, con lo que por fin salía rojo vivo -el 
eolor b~Illant~ de chiles (chichiltic, chichilpatic, chiltic, chil· 
patz?alttc, c~tlpatic, como se e~presa en el texto). Lo que ob· 
~ervo Hernandez es algo semejante, aunque no precisamente 
Igual al anterior: "Su cocimiento es al pronto leonado y rojo 
después~ y si se cuece más se condensa en un colorante purpú· 
re? ~; SI s~ mezcla alumbre, rojo y más hermoso que el cina­
bno. Segun los nahuas, resultaba un tinte, un colorante ade· 
cuad~ para los tintorero~ aunqu~ no para los pintores. Según 
Hernandez y el Manuscnto Badlanus, tenía importancia entre 

, 	 los ~édicos co~o febrífugo, refrigerante, astringente, corro­
borativo, remedlO contra el cansancio. Aún hoy día se apro­
vecha como astringente y tónico. 
. El zacatlascal (zacatlaxcalli, Cuscuta tinctorea Mart., C. ame­

ncana,I:., C. odontolepis Eng.; o Cassytha filiformis L.), plan­
ta parasIta, trepa como zacate; de ella viene el amarillo claro' 
de ella se forman tortillas que sirven como medio colorante' 
dicen los informantes de Sahagún. Más detallada es la relació~ 
?e Hernández:, empieza verde, se vuelve amarilla, se pone ro­
Ja. Ya que esta madura, se arranca del árbol se machaca se 
hacen de ella "tortas, de donde toma el no~re" (zacatlax. 
calli). 

".Maceradas ~stas con agua (a la que se agregan alumbre 
y mtro) -prosIgue-- y modeladas en forma de conchas sir­
ven a los pintores para dar a sus pinturas el color amarill~ ro· 
jizo; los tintoreros las usan para teñir las lanas o los hilos de 
seda, mezclándole yeso cuando quieren dar un color más cla­
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ro." Aún ahora se usa la planta de acuerdo con los modos an­
tiguos. Parece que nunca se le ha atribuido ningún valor me­
dicinal. 

Un poco semejante es el heno o musgo cuapascle (quappach­
tli). Se forma en un árbol también llamado quappachtli (o 
cuauhtepoztli -¿tal vez Buddleia sp.?), según dicen los infor­
mantes. Se muele, se remoja; de ahí proviene el colorante ama· 
rillento o moreno oscuro, el cual se mejora añadiendo nacas­
colote (nacazcólotl, Caesalpina coriacea o C. coriaria) y pe­
queña cantidad de barro llamado palli. Sale un color leona­
do, según Santamaría, en su Dic. de Meiícanismos, "o de he· 
rrumbre, o ferruginoso. , . color leonado que tira a café". 

Al susodicho tampoco se le asignaban usos médicos; al ocre' 
amarillo, sÍ. "Favorece el cutis agrietado por el frío", nos 
dice Hernández, aunque más comúnmente se usaba para pintar 
las caras de las mujeres, y los cuerpos de los guerreros. Es 
piedra amarilla que se muele para que parezcan brillantes las 
cosas, se lee en el dicho capítulo XI. El color es semejante al 
del azafrán. 

Hablando de la identificación de los más famosos pigmen­
tos azules, hay algo de incertidumbre. El añil o tlacehuilli, cu­
ya descripción se lee en dicho capítulo, parece provenir de la 
Indigofera suffructicosa Mill. Tiene el tlacehuilli la fama de­
ser el pigmento azul más fino que procede del continente ame­
ricano, y es semejante al l. añil del Viejo Mundo. En cuanto 
a aquél añil corno producto del jiquilite (xiuhquílitl), corno lo 
describen Emmart (pág. 34), Martínez (pág. 36), o Santa­
maría, parece cosa segura su identificación, Si no aconteciese 
que Martínez se refiere a un tal tlaceoitli, y que Hernández ha­
bla de tlacehoili o mohuitli en el Libro XVI" capítulo XIX, 
intitulado X iuhquílitl pitzáhoac (véase Historia Natural de 
Nueva España, Torno Il), tal vez no se ofrecerían las dudas 
acerca de la identificación de esta planta, o estas plantas, por 
lo menos a mediados del siglo XVI. Lo que en nuestros días se 
llama muicle (mohuitli) se clasifica corno Jacobinia spicigera 
(Schlecht.), J. mohintli, o Sericographis mohintli, y se conoce­
vulgarmente corno yerba de añil, yerba azul, y mozote entre 
otros. 

Sea corno fuere, es el añil o tlacehuilli el que figura en 
nuestro capítulo XI. Se machacan (las hojas) con una pie­
dra; se exprime el jugo, se deja en una escudilla hasta que 
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se cuaja El ' 
'Lo PIgmento que res:verduzco s 'd' en f . me ICOS seguran

lempos modernos ha servic 
gante, v~lnerario, estomá ui 
ta Icomo Insecticida. Es d~ co
de cual ha b not 
d S h ' y astan tes referenci­

e a agun, es seme' 1 < 
te corno añil' " Jante a tlal 
dez (Lib. XVI s:aepchanXIXlas) hojas
h 'd ,. - el]
a;·rvl a, fero ya quitada del ft 

se1::: f:e~:~:~~~ t:!a y sin, 
a poco el agua ya t 'd una paN 

'd d enIaenuna
Jan o espués que se d 
q t' . errame e 

ue lene a CIerta altu 
hojas. Este sedimento ::'er q~e s 
en una bolsa de ' N co or.s

can amo, se le da 1 
que se endurecen poniénd 1 
guarda por último para o as edn 1 

usarse urPre tener en cuenta 1 
plantas, ambas llam a probab~1i? 
de las semillas dIadas. mohuzth, 
guílitl pitzáho e a varIedad qUea
machacadas o r~ p~ra Curar las ú~ 
lenturas de niños~oJ~das para alivi 
rías y la ,y a otra planta. sama. . 

Otro colorante azul hab' 
yelCommeUna palUda WiUd Ica, la

sp) d 1 1 ., . tubere" e a cua se ext ' 1d rala e matlar
e" como 10 expresaban 10 . L m 

mOJa en a ua ' s In10nnru 
tom 'd' g por espaCIO de una h 

e leo- se ex' d 
lanas, segú~ dice/~me 1espués, y c( 
bién se lla ,e co or verdemru 

ma esta h' b 
propiedades med" 1ler a matlalXÓl
"fl . ICIna es "pa 1UJos de sangr " ra ca ro 

Para preparare '/ como loción pE 
jotlale (texotlalljP gmento~ minerale

• z o teXotlz pu
renCla entre éstos. El t 'lai ~ no 
según los nahuas d M~o~ e, tIerra e 
a polvo, se mezclab lC o~c~n, y 11~ 

a Con xwaltetl y 
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anta de acuerdo con los modos an­
~ le ha atribuido ningún valor me­

~eno o musgo cuapascle (quapp~h­
,1 también llamado quappacht.h (o 
Uf,
_Jd1 . ?) , según dicen los mfor­ew sp.. 
. d ahí proviene el colorante ama­:i c~al se mejora añad~en?o naca:~ 

rpina coriacea o C. conana) Y P 
llamado palli. Sale un col?r leo~a­
su Dic. de Mejicanismos, 'o ~~ e-
color leonado que ti~a .a cafe. , 

e le asignaban usos medlCos;, ~~ o~~: 
~l cutis agrietado por el fno '. ' 
~ás comúnmente se usaba para pmt~r 

los cuerpos de los gu~rreros. s 
que parezcan bnllantes las Yl ue ~tuPlaraXI El color es semejante al capl o . 

ficación de los más famosos p.ig~en­
'd mbre El añil o tlacehu~lh, cu­lcertl u . . d 1 

dicho capítulo, parece provemr e a 
Mill. Tiene el t1acehuilli !a fama de 
. fino que procede del contmente ame­i 1 ~ '1 del Viejo Mundo, En cuanto 
'cto' :e~lliquilite (xiuhquílitl), cOSmo lo 
: 34) Martínez (pág, 36), o a~ta­
'~a su 'identificación, Si nO ac?ndteClehse 

. r que Rernan ez a­l , XIXa un tal t aceott l, Y 1 
'uitli en el Libro XVI" capltu o 1 d' 
'itzáhoac (véase Historia Natura d e 
~') tal vez no se ofrecerían las du as 
ió~ de esta planta, o estas planta~, por 

1 '1 XVI Lo que en nuestros dlas see Slg o • , .. 
') se clasifica como Jacobima sptc~gera 
; o Sericographis mohintli, y se conoce 
"d ~ '1 yerba azul y mozote entre 
)a eam, ' 

el añil o tlacehuilli el que figura ~n 
;e machacan (las hojas) con una ple­

de)'a en una escudilla hasta que 
~o, se 
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se cuaja. El pigmento que resulta es azul oscuro, reluciente" 
verduzco. Los médicos seguramente también lo usaban; pues 
en tiempos modernos ha servido como antiespasmódico, pur­
gante, vulnerario, estomáquico, febrífugo, diurético, y has­
ta como insecticida. Es de notar que el muicle o mohuitli, 
del cual hay bastantes referencias en varios pasajes de la obra 
de Sahagún, es semej ante al tlacehuilli. Se usaba antiguamen­
te como añil; "se echan las hojas despedazadas -dice Rernán­
dez (Lib. XVI, cap. XIX)- en un perol o caldera de agua 
hervida, pero ya quitada del fuego y tibia, o mejor (según 
afirman los peritos) fría y sin haber pasado por el fuego; 
se agitan fuertemente con una pala de madera, y se vacía poco 
a poco el agua ya teñida en una vasija de barro o tinaja, de­
jando después que se derrame el líquido por unos agujeros 
que tiene a cierta altura, y que se asiente lo que salió de las 
hojas. Este sedimento es el colorante; se seca al sol, se cuela 
en una bolsa de cáñamo, se le da luego la forma de ruedecillas 
que se endurecen poniéndolas en platos sobre las brasas, y se 
guarda por último para usarse durante el año." Debemos siem­
pre tener en cuenta la probabilidad de que se trata de dos 
plantas, ambas llamadas mohuitli, ya que se usaba el polvO' 
de las semillas de la variedad que Hemández denomina xiuh­
quílitl pitzáhoac para curar las úlceras antiguas y las hojas 
machacadas o remojadas para aliviar el dolor de cabeza y ca­
lenturas de niños; y la otra planta se usaba contra las disente­
rías y la sarna. 

Otro colorante azul había, la yerba del pollo (matlalítztic, 
Cominelina pallida Willd., C. tuberosa, C. erecta, Tradescantia' 
sp. ), de la cual se extraía el matlalin (de color azul y algo ver­
de, como lo expresaban los informantes de Sahagún). "Se re­
moja en agua por espacio de una hora -nos explica el pro­
tomédico--, se exprime después, y con ese líquido se tiñen las 
lanas, según dicen, de color verdemar o azul." Añade que tam­
bién se llama esta hierba matlalxóchitl. Aplicábase por sus 
propiedades medicinales "para calmar los entuertos", contra 
"flujos de sangre", y como loción para los ojos. 

Para preparar pigmentos minerales azules figuraba el te­
jotlale (texotlalli) o texotli, pues no se advierte notable dife­
rencia entre éstos. El tejotlale, tierra de color azul procedente, 
según los nahuas, de Michoacán, y llamada texotli, se reducía 
a polvo, se mezclaba con xicáltetl y con aceite de chía 
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pintar las jícaras. El texotli, que también Hernández calificó 
como especie de tierra, "se mete en sacos, y echándole agua 
encima se deja colar su parte más fina, la cual secada se con­
forma en pastillas azules con que los pintores dan este color; 
la parte más gruesa que quedó en los sacos se machaca, se le 
echa agua de nuevo para que fluya otra vez la más fina, y se 
utiliza de igual modo aunque da un color más pálido y de in­
ferior calidad." Es azul, un azul intenso, verduzco, algo more­
no, según la obra sahaguntina. 

Por medio del alumbre (tlalxócotl) modificaban, templa­
ban, intensificaban, y purificaban algunas de las sustancias co­
lorantes. Los informantes lo llamaban "tierra como tepetate, 
eomo salitre", de color blanco, con que purificaban los colo­
res y limpiaban las superficies de las cosas. Primeramente la 
molían, dice Hernández; la echaban "en grandes vasijas de 
barro terminadas en punta", agregando luego agua, para que 
se destilara. Es decir, se filtraba, se cristalizaba, se cocía, y ya 
endurecida se dividía en pastillas para los usos tanto artísticos 
como medicinales. 

En un procedimiento más complicado, se remojaban en 
agua con alumbre y caparrosa las hojas del tesguate (tézhuatl, 
Conostegia xalapensis), al cual se añadía la cochinilla tritu­
rada. Se teñía el tochomite (tochómitl) con el líquido; o del 
sedimento se producían pastillas de pigmento sólido. Cocida 
la corteza del tesguate, resultaba un tinte con que se enroje­
cían las vasijas de barro o las paredes de los edificios. Como 
medicamento, la infusión de las hojas reducía las inflama­
ciones; la de la corteza purgaba, Otra reacción del alumbre 
solo con la cochinilla producía un color moreno que llamaban 
camopalli, o sea, color de camote. Un colorante negro o mo­
reno oscuro se producía mezclando el brasil o huiscahuite (huitz­
cuáhuitl, Haematoxylum brasiletto) con caparrosa. Esta (tla­
líyac) se encontraba en forma de tierra, a veces "entre-mez­
clada de laminillas plateadas y doradas" -así escribe Her­
nández- y a veces de color negro, de la cual hacían los indí­
genas una tinta. 

El nacascolote (nacazcólotl, Caesalpina coriacea, C. coria­
ria) también producía una tinta ° un pigmento negro (al cual 
~'se agrega el cacáoatl -según el protomédico- para tonifi­
car las entrañas" además de su uso como tinta). Se preparaba 
remojándolo en trementina; el de mejor calidad salía muy 
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pegajo~o; servía para teñir las c( 
yapallz -aunque éste ( 1d . ca or ve]
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ra y para limpiar metales, El :~ 
cO~'parihl~, Según las autoridades 
~o la e mmeral: el polvo se mezcl 
can y con aceite de chía. Resultaba 
gaba ,el lustre de las vasijas de ba 
Hernandez que usaban esta .
d ' l' prepara4
"espues ap Icados se adhieran más 

y n~ puedan rasparse ni borrarse . 
su~odlChos colorantes negros son el t 
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para e mear, para matizar. ' 

No e~ cabal el catálogo de colores hn el LIbro XI de la Historia de Sah 
argo" reconstruir, como sumario, l~ 

:~setrologo fr~nciscano, indicando las 
, ?, mayona de las cuales resulta 

paraClOn. Tomaría la f.orma . •Siguiente: 
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ue también Hernández calificó 
~te en sacos, y echándole agua 
nás fina, la cual secada se con­
lue los pintores dan este color; 
I en los sacos se machaca, se le 
fluya otra vez la más fina, y .se 
ia un color más pálido y de m­
ul intenso, verduzco, algo more­

lalxócotl) modificaban, t~mpla­
ban algunas de las sustancIas co­
llamaban "tierra como tepetate, 
o con que purificaban los colo­
~ de las cosas. Primeramente la 
~aban "en grandes vasijas de 
agregando lu~go agua, p~ra que 
lba, se cristahzaba, se cOCla! Y: ya 
illas para los usos tanto artlstIcos 

.8 complicado, se remoja~an en 
,a las hojas del tesguat~ ftezhu?tl, 
ual se añadía la cochlmlla tri tu­
(tochómitl) con el líq~ido; o ~el 
tillas de pigmento sólIdo. COCl?a 
tItaba un tinte con que se enroJe­
las paredes de los edificio~, Como 
le las hojas reducía las mflama­
rgaba. Otra reacción del alumbre 
.cía un color moreno que llamaban 
camote. Un colorante negro o ~o­
~lando el brasil o huiscahuite (huztz­
'asiletto) con caparrosa. Esta (tla­
rma de tierra, a veces "entre-mez­
las y doradas" -así ~scribe ~e:­
r negro. de la cual haClan los mdI­

otl, Caesalpina coriacea, C. coria­
tinta o un pigmento negro (al c~~l 
~gún el protomédico- para tomfI­
e su uso como tinta). Se preparaba 
,; el de mejor calidad salía muy 
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pegajo~o; servía p~ra teñir las cosas de color huitztecolli y de 
yapa!lz -aunque este (color verde oscuro) se hizo mezclan­
do pigmento azul y amarillo, igual como se hacía el color "ver­
de de hierba" llamado quíltic. Los pigmentos así combinados 
no se describen. 

Quedan varios medios para conseguir colorantes blancos y 
negros. Aquéllos son sustancias minerales' éstos -sólo dos se 
mencionan además de los ya descritos- 'incluyen un mineral 
y otro de origen vegetal. 

El chimaltizar (chimaltízatl) proviene de una piedra que 
calcinada, se reblandece. Se muele, resultando un buen yes~ 
qu~ se mezclba con un engrudo (tzacutli) y daba un barniz, Se­
meJante ~s el tetíz~tl, del cual se dice que también es piedra 
que, molIda y calcmada, da un blanco menos brillante que el 
chimaltizar. El tizate (tízatl) y el tizatlalli se descri'ben como 
tierra b~an~~; aquél s,e calcina para convertirse en tiza, según 
la descrlpcI?n e~ el LIbro XI de Sahagún, y se usa como pintu­
ra y para lImpIar metales. El xicáltetl se preparaba de modo 
comparable: Según las autoridades que consultó Sahagún, se 
molla el mmeral; el polvo se mezclaba con texotli de Michoa­
cán y con aceite de chía. Resultaba un gluten, y con él se apa­
gaba el lustre de las vasijas de barro o de las jícaras. Dice 
Hernández que usaban esta preparación "para que los colores 
después aplicados se adhieran más firmemente" a las J'Ícaras 
"d'by n~ pue an rasparse m orrarse de manera ninguna". Los' 
susodIchos colorantes negros son el tezcatlilli o tezcatlalli des­
crit~ c~mo piedr~ dura, negra, reluciente, y el tlilli, el cual 
los mdIgenas decIan ser el humo de teas ("recibido en vasijas 
de barro, de donde lo raen cuando se ha condensado en terron­
cillos", añade Hernández). El polvo sirvió para preparar tinte 
para delinear, para matizar. ' 

No e~ cabal el catálo.go d,e colores y colorantes que aparece 
en el LIbro XI de la HistorIa de Sahagún, Es posible, sin em· 
bargo,. reconstruí;, como. s,:mario, la paleta que se presentó 
al etnologo franCIscano, mdIcando las variaciones en los colo­
res, la mayoría de las cuales resultaron del método de pre­
paración, Tomaría la forma siguiente: 

http:cat�lo.go
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Colores rojizos 

Nocheztli o cochinilla (Coccus cacti): purpúreo, escarlata. 
Huitzcuáhuitl o huiscahuite (Haematoxylum campechianum) : 

purpúreo, rojo, leonado, amarillo. 
Tézhuatl o tesguate (Conostegia xalapensis, Miconia laevi­

gata, u otra planta): rojo. 
Xochipalli o sochipal (Cosmos sulphureus): rojo, anaran­

jado, amarillo. 
Tláhuitl o almagre: rojo, amarillo. 
Achíotl o achiote (Bixa orellana): escarlata, amarillo. 

Colores amarillentos 

Tecozáhuitl u ocre: amarillo. 
Zacatlaxcalli o zacatlascal (Cuscuta tinctorea): amarillo ro­

jizo. 
Cuappachtli o cuapascle (esp. de musgo): leonado. 

Colores azulinos 

Mohuitli o muicle (Jacobinia spicigera -¿o Indigofera 
sp. ?): azul oscuro. 

Tlacehuilli, extraído del xiuhquílitl o jiquilite (Indigofera 
suffructicosa): azul oscuro. 

Texotlalli (tejotlale) o texotli: azul. 
Matlalin (Comelina pallida, C. tuberosa, C. erecta): azul, 

verdemar. 
Colores verduzcos 

Nacazcólou o nacascolole (Caesalpina coriacea o C. coria­
ría): verde oscuro tirando a negro. 

Yapalli, verde oscuro obtenido mezclando colorantes azu­
les y amarillos no especificados. 

Quíltic, verde obtenido de modo semejante. 

Colores tirando a moreno 

Huitztecolli, moreno tirando a negro obtenido mezclando 
brasil y caparrosa. 

Camopalli, moreno obtenido mezclando cochinilla y alumbre. 

Colores blanquecinos 

Chimaltízatl o chimaltizar, tetízatl, tízatl o tiza, tizatlalli, xi­
cáltetl (todos minerales). 

MATERIALES COLORANT 

Colores n~ 
Tezcatlalli o tezcatlilli (miner,

humo). 
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es rojizos 

)ccus cactO: purpúreo, e:carlata: 

(Haematoxylum campechLanum). 


ariUO. 
:>stegia xalapensis, Miconia laevi­

osmos sulphureus): rojo, anaran­

,.
amariUo. . 
rellana) : escarlata, amanUo. 

i amarillentos 

illo. .u 
Ll (Cuscuta tinctorea): aman o rO­

(esp. de musgo): leonado. 

lres azulinos 
cobinia spicigera -¿o lndigofera 

1xiuhquílitl o jiquilite (lndigofera 

lo 

texotli: azul. 1 
'lid C tuberosa C. erecta): azu,, a,· , 

:>res verduzcos 

)te (Caesalpina coriacea o C. cona­

o a negro. 
obtenido mezclando colorantes azu­

.ficados. 

I de modo semejante. 


tirando a moreno 
irando a negro obtenido mezclando 

mido mezclando cochinilla y alumbre. 
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Colores negruzcos 

Tezcatlalli o tezcatlilli (mineral); tlilli (hollín, negro de 
humo). 
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